
Mensaje de don Pablo Casals
Sobre 'El Reto de la Era Hnclear'

A continuación insertamos el inspirador mensaje del Maestro Pablo
Casals, diriqido al Coloquio axispiciado por los estudiantes de la Univer¬
sidad de Yale sobre el tema, "El Reto de la Era Nuclear". El ^coloquio
se celebró en New Haven los días Jj, -5 y 6 de diciembre de 1959.

MIS queridos amigos estudiantes
de la Universidad de Yale y

representativos de la más alta je¬
rarquía intelectual y anímica de
América:
Profundamente deploro que

compromisos inevadibles, contraí¬
dos con anterioridad a vuestra
honrosa invitación de estar con

vosotros, en ocasión de verificar
vuestro coloquio en torno del más
trascendental dilema que haya
confrontado jamás la humanidad
me impide recibir, a trueque de mi
presencia allí, el efluvio renovador
de vida y de ideales que me depa¬
raría vuestra propia proximidad
tangible.
El dinamismo de vuestra fe; la

convicción irreductible de vuestra

capacidad para la realización del
urgente e insoslayable mandato
que es a la vez abismal admoni¬
ción, constituye ya el elemento
básico eficaz para avivar la espe¬
ranza de que todo se salvará.

Ese dinamismo y esa convic¬
ción son ya el bíblico grano de
mostaza, en que late una fuerza
arrolladora, que puede mover mon¬
tañas y refrenar iras cósmicas. Y
eso es precisamente lo que de¬
manda el imperativo conminatorio
de esta hora: refrenar las fuerzas
imponderables contenidas en la es-
■4:».>in±ura nuolf.ar de la inateria, y
cuyo desencadenamieirto amaga
con destruir el equilibrio de la
vida misma, y por ende de la luz
espiritual que enriquece esa vida.
Es la luz espiritual la que en

este instante ominoso ha de acudir
con premura al rescate de lo físi¬
co de la especie. Y es la luz espi¬
ritual la que ahora se agita y vi¬
bra en vuestro intelecto y en vues¬
tras conciencias para haceros re¬
conocer que es la juventud de la
jerarquía a que antes me he refe¬
rido, la que ha de recoger con deci¬
sión y coraje el reto trascendental.
Puede esa juventud, forjada en

el crisol de las más imperativas
contingencias y de las más comple¬
jas tensiones, demostrar que está
investida de una capacidad y de
una virtud de que carecieron todas
las generaciones que le precedie¬
ron —la capacidad y la virtud de
solidaridad y de cohesión frater¬
nal para el logro de un universal
beneficio; para la concreción de un
ideal de primordial urgencia.
En todos los tiempos y en to¬

das las generaciones el hombre re¬
conoció y supo distinguir el bien
del mal. Disfrutó de las excelen¬
cias y bendiciones de lo primero y
sufrió el rigor y el flagelo de lo
segundo. Y en su experiencia, co¬
mo miembro de la tribu, del clan
y de la casta, se dio cuenta de que
existían fuerzas adversas de tal
magnitud que él no podia contra¬
rrestar aisladamente. Y que era
preciso el concurso solidario del
grupo, de la tribu, del clan o de
la casta para neutralizar las fuer¬
zas aniquiladoras que le amenaza¬
ban.
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Y cuando fue urgente ese con¬
curso solidario ante el inminente

riesgo, obró la solidaridad para evi¬
tar la catástrofe.

EL mismo modo el hombre, des¬
arrolladas ya en apreciable medi¬

da sus capacidades altruistas y sus
virtudes de fraternal generosidad,
reconoció la existencia de bienes
de naturaleza intangible, cuyo lo¬
gro era esencial para la preserva¬
ción y la exaltación de las más no¬
ble» potencialidades del conglome¬
rado. Y agrupó entonces los es¬
fuerzos de los más aptos y escla¬
recidos del núcleo social para con¬
quistar esos bienes que habrían de
disfrutarse colectivamente.
El hombre ya no pensó única-

en sí, sino en los de su grupo y en
los de su casta. Desafortunadamen¬
te, esa evolución-del altruismo no
se ha expandido a través de la his¬
toria más allá de lo que concierne
a la tribu; es decir, no ha trascen¬
dido las fronteras de las nacionali¬
dades. El egoísmo rudimentario e
instintivo que late manifiesto o re¬
primido en cada ser, cobra vigen¬
cia agigantada e irefrenable en ese
marco disyuntivo y arbitrariamen¬
te diferenciador que se llama la na¬
cionalidad.
Cuando los problemas comunes

a todos los pueblos de la tierra se
dirimieron en las mesas de confe¬
rencias de los cónclaves internacio¬
nales, jamás pudieron los estadis¬
tas, diplomáticos, árbitros y con¬
ciliadores sustraerse del recelo y
la suspicacia que engendra el egoís¬
mo atávico de la especie, temerosa
de perder o verse desposeída de los
bienes inmediatos y tangibles que
se disfrutan cuando se tiene fuer¬
za y poder para retenerlos o para
arrebatarlos. Por eso, todo intento
de solidaridad altruista y franca
entre los pueblos ha sido hasta aho¬
ra infructuoso.
Una vez más, y esta vez por to¬

das, se pone a prueba la capacidad
del hombre de fundir sus fuerzas
creadoras en un empeño común,
para lograr un objetivo supremo,
que no es otro que la supervivencià
del hombre sobre la faz de la tie¬
rra. El hombre se encuentra ante
el dilema de unirse en ese supre¬
mo ideal o perecer. No hay lugar
esta vez de que el egoísmo, reves¬
tido de recelos, suspicacias, dudas y
desconfianzas, ejerza la nefasta in¬
fluencia que hasta ahora ha frus¬
trado todo intento de diáfana con¬

fraternidad.
Lo que se persigue esta vez no

es para beneficio de los fuertes y
de los poderosos; de los astutos
atentos a acrecer riquezas y poder.
No se trata de algo que se pueda
mercar o vender o transferir. No
son los pequeñitos premios venta¬
jeros agazapados en el disfraz de
un circunstancial entendido, casi
siempre unilateral con que los di¬
plomáticos han traficado con el
destino de los pueblos.
No hay lugar para el egoísmo o

la malevolencia. Es la hora del

El Maestro Casals en sereno reposo en su feliz hogar de Isla Verde. (LIP).

Asociación Médica Auspiciará
Nuevos Servicios de Salud

A Asociación Médica de Puerto
Rico se propone auspiciar un

nuevo plan de servicios médicos
para familias e individuos con in¬
gresos anuales menores- de $6,000.
De acuerdo con las disposiciones

del plan, habrá tres categorías de
socios. El Grupo A estará integra¬
do por familias o individuos con in¬
gresos anuales que alcancen a $1,-
800 y $1,200, respectivamente.
En el Grupo B entrarían las per¬

sonas cuyos ingresos llegan a $2,-
400 y las familias con $3,600. En
el Grupo C figuran los que tienen
ingresos de $4,000 y las familias
con ingresos hasta $6,000.
Establece el plan que los benefi-

abrazó cordial de trasparente pu¬
reza. Los hombres de mi genera¬
ción y los de las generaciones que
le precedieron carecieron de fe, de
voluntad, tai vez de sinceridad pa¬
ra ser hermano el uno del otro.
Ahora una urgencia cósmica, con¬
movedora de la conciencia, aterra¬
dora en sus nefastas premoniciones,
clama con urgencia por que el
hombre despliegue esa capacidad
dormida de buen hermano que es
patrimonio de sus atributos divi¬
nos.

A vosotros; a la juventud vigo¬
rosa, nueva, idealista, no corrom¬
pida, ha tocado la misión trascen¬
dental de dar el alerta vigoroso e
iniciar la marcha hacia la conquis¬
ta de ese ideal único e imposter¬
gable que comienza con este entu¬
siasmador llamamiento de "Chal¬
lenge", para el cual tenéis mi ad¬
hesión total, como espero tengáis
de todos los hombres de buena vo¬
luntad.

cios del mismo serán un derecho
de los socios, quienes estarán en
libertad de seleccionar sus médicos
y cambiarlos cuando lo deseen.
Aún no se han determinado las

cuotas a pagarse en cada uno de
estos grupos. Al presente se traba¬
ja en un estudio realizado entre un

grupo representativo de los em¬
pleados del Gobierno de Puerto
Rico, para determinar los ingresos
promedios, sobre los cuales se ba¬
sarán las cuotas.
Ya el nuevo plan ha sido regis¬

trado en la Oficina de Seguros y
en el Departamento de Estado ba¬
jo el título Servicio de Salud de
Puerto Rico.
La organización y arreglos para

la implantación del plan, están a
cargo del Comité de Planes de Se¬
guros Médicos Voluntarios, de la
Asociación Médica, que preside él
doctor José M. Berio.
El proyecto fue objeto de discu¬

sión en la asamblea anual de Ja
Asociación Médica, celebrada en
días pasados. Se analizó allí la or¬

ganización, desarrrollo, funciona¬
miento y posibilidades del plan.
Como invitado de honor en esta

asamblea, estuvo el doctor Louis
M. Orr, presidente de la Asociación
Médica Americana.
Este año, por primera vez, se

dio participación a los estudiantes
de medicina en los trabajos de la
asamblea. Dichos estudiantes fue¬
ron admitidos mediante la creación
de la clasificación "miembro estu¬
diante".
El doctor José A. de Jesús es el

presidente de la Asociación este
año.
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feksaje de don Pablo Casals
A al Cat®uio "Challenge of the Nuclear Age"
asupicia\o\por estudiantes de la Universidad de Faiesrd.

Mig queridos amigos estudiantes déla Universidad de Yale

y representativos déla más alta jerarquía intelectual y anímica
fie América:

Profiindamente deploro que compromisos inevadibles,
contraídos con anterioridad a vuestra honrosa invitación de estar

con vosotros, en ocasión de verificar vuestro coloquio en torno
del más trascendental dilema que haya confrontado jamás la
h\imanidad, me impida recibir, a trueque de mi presencia allí,
el efluvio renovador dejvlda y de ideales que me depararía
vuestra propia proximidad tangible.

El dinamismo de vuestra fe; la convicción irreductible de

vustra capacidad para la realización del urgente e insoslayable
mandato que es a la vez abismal admonición, constituye ya el
elemento básico eficaz para avivar la espereza de que todo
se salvará.

Ese dinamismo y esa convicción son ya el bíblico grano de

mostaza, en que late una fuerza arrolladora, que puede mover

nonta|;\as y refrenar iras cósmicas. Y eso es precisamente lo que
demanda el imperativo conminatorio de esta hora: refrenar las
fuerzas imponderables contenidas en la estructura nuclear de la
materia, y cuyo desencadenamiento amaga con destruir el equilibrio
de la vida misma, y por ende de la uz espiritual que enriquece
esa vida.

Es la luz espiritual la que en este instante ominoso

)^a de acudir con premura al rescate de lo físico de la especie.
Y es la luz espiritual la que ahora se agita y vibra en vuestro

W

intelecto y en vuestras conciencias para haceros reconocer que

es la juventud de la jerarquía a que antes me p he refbrido, la
que ha de recoger con decisión y coraje el reto trascendental.

Puede esa juventud, forjada en el crisol de las más
imperativas contingencias y de las más complejas tensiones,
demostrar que está investida de una capacidad y de^üui^^rtud
de que carecieron todas la generaciones que le precedieron
—la capacidad y la virtud de solidaridad y de cohesión frater¬
nal para el logra de un universal beneficio; para la concreción
de un ideal de primordial urgencia.
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En todos los tiempos y en todas la generaciones el
hombre reconoció y supo distinguir el bien del mal. Disfrutó
de las excelencias y bendiciones de lo primero y sufrió el rigor
y el flagelo d^o segundo. Y en su experiencia como miembro
de la tribu, del clan y de la casta, se dio cuenta de que existían
fuerzas adversas de tal magnitud que él no podía contrarrestar
aisladamente. Y que era preciso el concurso soMdario del^rupo,
de la tribu, del clan o de la casta para neutralizar las fuerzas
aniquiladoras que le amenazaba.

y cuando fue urgente ese concurso solidario ante el
inminente riesgo, obró la solidaridad para evitar la catástrofe.

Del mismo modo el hombre, desarrolladas ya en

apreciable medida sus capacidades altruistas y su^irtudes de
fraternal generosidad, reconoció la existencia de bienes de natu¬
raleza intangible, cuyo logro era esencial para la preservación
y la exaltación dej^ las más nobles potencialidades del conglomerado.
Y agrupó entonces los esfuerzos de los más aptos y esclarecidos del
núcleo social para conquistar esos bienes que hfebrían de disfru¬
tarse colectivamente.

E^. hombre ya no pensó únicamente en sí, sino en los de su
grupo y en los de su casta. Desafortunadamente, esa evolución
del altruismo no se ha expandido a través de la historia más
allá de lo que concierne a la tribu; es decir, no ha trascendido
las fronteras de lasnacionalidades. El egoísmo rudimentario e
instintivo que late manifiesto o reprimido en cada ser, cobra
vigencia agigantada e irrefrenable en ese marco disyimtinvo y
arbitrariamente diferenciador que se llama'nacionalidad.

Cuando los problemas comunes a todos los|pueblos de la tierra
se dirimieron en las mesas de conferencias de los cónclaves
internacionales, jamás pudieron los estadistas, diplomáticos,
árbitrosjF y conciliadores sustraerse del recelo y la suspicacia
que engendra el egoísmo atávico de la especie, temerosa de perder
o verse desposeída de lo^ienes inmediatos y tangibles que se
disfrutan cuando se tiene fuerza y poder para retenerlos o para
arrebatarlos- Por eso,, todo intento de solidaridad altruista

/os t>los
y franca/ha sido hasta ahora infructuoso.

Una vez más, y esta vez por todas, se pone a prueba la capacidad
del hombre de fundir sus fuerzas creadoras en un empeño común, para
lograr un objetivo supremo, que no es otro que la supervivencia
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del hombre sobre la f2^ de la tierra. El hombre se encuentra
ante el dilema de unirse en ese supremo ideal o perecer. No

hay lugar jlesta vez de que el egoísmo,revestido de recelos,
suspicacias, dudas y desconfianzas, ejerza la nefasta inl^uencia
que hasta ahora h^frustrado todo intento de diáfana confrater¬
nidad.

■ Lo que se persigue esta vez no es para beneficio de los
fuertes y de los poderosos; de los astutos atentos a acrecer

riquezas y poder. No se trata de algo que se pueda mercar o

vender o transferir. No son los pequeaitos premios ventajeros
agazapados en el disfraz de un circunstancial entendido, casi
siempre unilateral con que los^iplomáticos han traficado con
el destino de los pueblos.

No hay lugar para el egoísmo o la malevolencia. Es la
hora del abrazo cordial de transparente pureza. Los hombres
de mi generación y los de lasjgeneraciones que la precedieron
carecieron de fe, de voluntad, tal vez de sinceridad para ser

hermano el uno del otro. Ahora tina urgencia cósmica, conmove¬

dora de la conciencia, aterradora en sus nefastas premoniciones,
clama con iirgencia por que el hombre despliegue esa capacidad
dormida de buen hermano que es patrimonio de sus atributos diviños.

A vosotroír; a la juventud vigorosa, nueva, idealista,
no corrompida, ha tocado la misión trascendental de dar el
alerta vigoroso e iniciar la marcha hacia la conquista de ese
ideal único e impostergable que comienza con este entusiasmador
llamamiento de Jí "Challenge", para el cual teñáis md adhesión
total, como espero la tengáis de todos los hombres de buena
voluntad.



MENSAJE DE DON PABLO CASALS
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PARA EL LIBRO^'THE CHALLENGE OF THE NUCLEAR AGE"
AUSPICIADO POR ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD DE YALE

Mis queridos amigos estudiantes de la Universidad de Yale

y representativos de la más alta jerarquía intelectual y anímica
de Americas

Profundamente deploro que compromisos inevadibles,

contraídos con anterioridad a vuestra honrosa invitación de estar

con vosotros, en ocasión de verificar vuestro coloquio en torno
del más trascendjental dilema que haya confrontado jamás la

humanidad, me impida recibir, a trueque de mi presencia allí,
el efluvio renovador de vida y de ideales que me depararía vues¬

tra propia proximidad tangible.

El dinamismo de vuestra fe; la convicción irreductible de
vuestra capacidad para la realización del urgente e insoslayable
mandato que es a la vez abismal admonición, constituye ya el
elemento básico eficaz para avivar la esperanza de que todo se

salvará.

Ese dinamismo y esa convicción son ya el bíblico grano de

mostaza, en que late una fuerza arrolladora, que puede mover

montañas y refrenar iras cósmicas. Y eso es precisamente lo que

demanda el imperativo conminatorio de esta hora: refrenar las

fuerzas imponderables contenidas en la estructura nuclear de la

materia, y cuyo desencadenamiento amaga con destruir el equilibrio
de la vida misma, y por ende de la luz espiritual que enriquece
esa vida.

Es la luz espiritual la que en este instante ominoso ha de



6

- 2 -

acudir con premura al rescate de lo físico de la especie. Y es

la luz espiritual la que ahora se agita y vibra en vuestro in¬

telecto y en vuestras conciencias para haceros reconocer que es

la juventud de la jerarquía a que antes me he referido, la que

ha de recoger con decisión y coraje el reto trascendental.

Puede esa juventud, forjada en el crisol de las más impe¬

rativas contingencias y de las más complejas tensiones, demos¬
trar que está investida de una capacidad y de una virtud de que

carecieron todas las generaciones que le precedieron—la capaci¬

dad y la virtud de solidaridad y de cohesión fraternal para el

logro de un universal beneficio; para la concreción de un ideal

de primordial urgencia.

En todos los tiempos y en todas las generaciones el hombre

reconoció y supo distinguir el bien del mal. Disfrutó de las

excelencias y bendiciones de lo primero y sufrió el rigor y el

flagelo de lo segundo. Y en su experiencia como miembro de la

tribu, del clan y de la casta, se dió cuenta de que existían

fuerzas adversas de tal magnitud que él no podía contraarrestar

aisladamente. Y que era preciso el concurso solidario del grupo,

de la tribu, del clan o de la casta para neutralizar las fuerzas

aniquiladoras que le amenazaba.

Y cuando fue urgente ese concurso solidario ante el inminente

riesgo, obró la solidaridad para evitar la catástrofe.

Del mismo modo el hombre, desarreladas ya en apreciable me¬

dida sus capacidades altruistas y sus virtudes de fraternal gene¬

rosidad, reconoció la existencia de bienes de naturaleza
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intangible, cuyo logro era esencial para la preservación y la

exaltación de las más nobles potencialidades del conglomerado.

Y agrupó entonces los esfuerzos de los más aptos y esclarecidos

del núcleo social para conquistar esos bienes que habrían de dis¬

frutarse colectivamente.

El hombre ya no pensó únicamente en sí, sino en los de su

grupo y en los de su casta. Desafortunadamente, esa evolución
del altruismo no se ha expandido a través de la historia más

allá de lo que concierne a la tribu; es decir, no ha trascen¬

dido las fronteras de las nacionalidades. El egoísmo rudimen¬

tario e instintivo que late manifiesto o reprimido en cada ser,

cobra vigencia agigantada e irrefrenable en ese marco disyuntivo

y arbitrariamente diferenciador que se llama la nacionalidad.

Cuando los problemas comunes a todos los pueblos de la

tierra se dirimieron en las mesas de conferencias de los cón¬

claves internacionales, jamás pudieron los estadistas, diplomá¬

ticos, arbitros y conciliadores sustraerse del recelo y la sus¬

picacia que engendra el egoísmo atávico de la especie, temerosa

de perder o verse desposeída de los bienes inmediatos y tangibles

que se disfrutan cuando se tiene fuerza y poder para retenerlos

o para arrebatarlos. Por eso, todo intento de solidaridad al¬

truista y franca entre los pueblos ha sido hasta ahora infruc¬

tuoso.

Una vez más, y esta vez por todas, se pone a prueba la ca¬

pacidad del hombre de fundir sus fuerzas creadoras en un empeño

común, para lograr un objetivo supremo, que no es otro que la
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supervivencia del hombre sobre la faz de la tierra. El hombre

se encuentra ante el dilema de unirse en ese supremo ideal o

perecer. No hay lugar esta vez de que el egoísmo, revestido de

recelos, suspicacias, dudas y desconfianzas, ejerza la nefasta

influencia que hasta ahora ha frustrado todo intento de diáfana

confraternidad.

Lo que se persigue esta vez no es para beneficio de los fuer¬

tes y de los poderosos; de los astutos atentos a acrecer riquezas

y poder. No se trata de algo que se pueda mercar o vender o trans¬

ferir. No son los pequeñitos premios ventajeros agazapados en el

disfraz de un circunstancial entendido, casi siempre unilateral

con que los diplomáticos han traficado con el destino de los pue¬

blos.

No hay lugar para el egoísmo o la malevolencia. Es la hora

del abrazo cordial de trasparente pureza. Los hombres de mi ge¬

neración y los de las generaciones que le precedieron carecieron

de fe, de voluntad, tal vez de sinceridad para ser hermano el uno

del otro. Ahora una urgencia còsmica, conmovedora de la concien¬

cia, aterradora en sus nefastas premoniciones, clama con urgencia

por que el hombre despliegue esa capacidad dormida de buen hermano

que es patrimonio de sus atributos divinos.

A vosotros; a la juventud vigorosa, nueva, idealista, no

corrompida, ha tocado la misión trascendental de dar el alerta

vigoroso e iniciar la marcha hacia la conquista de ese ideal

único e impostergable que comienza con este entusiasnador llama¬

miento de "Challenge", para el cual tenéis mi adhesión total,
como espero tengáis de todos los hombres de buena voluntad.



the nuclear age
a colloquium
at yale university
december 4, 5, 6
presented by challenge*

A STUDENT PROGRAM AT YALE UNIVERSITY TO CONFRONT WITH REALISTIC CONCERN AND RESPONSIBLE ACTION THE CRUCIAL ISSUES OF TODAY'S WORLD.

HUBERT HUMPHREY
United States Senator from Minnesota

"Disarmament; Utopia of the Nuclear Age?"

S%ENERAL CARLOS ROMULO
Ambassador of the Philippines to the United States
"The Non-Nuclear Nations in a Bi-Polar World"

% GENERAL ÜAMES GAVIN, U.S.A.
Former Chief of Research and Development, United States Army
Is War Obsolete in the Nuclear Age?"
i

DR. JAMES CROW
Professor of Medical Genetics, University of Wisconsin
The Challenging Problems of Nuclear Energy"

^ Ottier Speakers
to be Announced

^ SATURDAY EVENING: a. concert by THE WEAVERS
"The Weavers are out of the grass roots of America. When I hear America singing, the Weavers
are there." — Carl Sandburg

REGISTRATION CLOSES NOVEMBER 23rd

Ticket for Weavers' Concert $1.50 (reg. $1.80-3.20)

Registration

challenge

1.00

$2.50

Dwight Hall, Yale University, New Haven, Conn.
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procedure:
The colloquium will begin
on Friday evening, Decem¬
ber 4, at 8 p.m. and will
continue until mid-afternoon,
Sunday, December 6. Addi¬
tional information about
CHALLENGE and about the Collo¬

quium will be found in the attached
brochure and registration blanks.
Further questions should be directed
to CHALLENGE, Dwight Hall, Yale
University, New Haven, Conn.
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coffee seminars:
During the Colloquium the participants will have opportunities to meet together in small
groups to share questions and concerns growing out of platform presentations. Faculty,
townspeople, overseas students, Yale and non-Yale students will join in each of the
50 groups.

evening forums:
At the conclusion of the Friday and Saturday evening programs participants will have
an opportunity to sit in on forums with the platform speakers. At these sessions the
speakers will be prepared to answer questions and discuss Colloquium content informally.

platform co-ordinator:
Another feature of the Colloquium will be a platform co-ordinator. Three times during
the weekend he will draw together some of the major points of the addresses and
examine their implications. We hope to be able to announce who this will be shortly.



The moon londinfr; \Tas necoai^ary. Uonj
feel that, it v/ns not vory nrociical when
measured in terms of the billions of dollars
ST'Ont on the ''project and wher; we look for
immeulate benefits to mankind.

This might be true when we thiri'r whai-
could have been done with this ~aonej to
alleviate hunger and disease and to dis¬
seminate better edncetion.

But scientificelly, Apollo 11 demon¬
strates the wonderful .achieoroments of man's
genius—how his inventiveness can sweeo
across any nhysicsl boundary.

And in science vou can wver say "hi^lt"—
you must continue to ciscow^r.
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